
Estudio de las alineaciones astronómicas en San Bartolomé del río Lobos. 

 

Introducción. 

 

El objeto de este artículo no es otro que presentar, a falta de estudios más detallados, un 

primer análisis de los juegos de luces y sombras que se producen en la ermita románica 

con elementos protogóticos de San Bartolomé de Ucero, en el cañón del río Lobos, 

provincia de Soria. Sabíamos por los trabajos de Alejandro Aylagas, que la tradición oral 

de los pueblos aledaños a San Bartolomé, mantiene la afirmación de que se produce un 

efecto de luz muy particular. Según diversos testimonios, relatados por los más viejos 

del lugar, los rayos solares que atraviesan el rosetón meridional del transepto iluminan, 

en el solsticio de invierno, una losa colocada en el suelo, frente a la capilla de la Virgen 

de la Salud, que se diferencia de las demás porque en ella tallaron el bajorrelieve de una 

cruz patada
1
. La advocación de la capilla no es casual, y tiene mucho que ver con la 

fama de esta singular losa, popularmente conocida como la «piedra de la salud» de San 

Bartolomé, pues se dice que si uno se coloca sobre ella en estado receptivo experimenta 

un aumento de su bienestar en general. Esto ha provocado una avalancha de visitantes 

que se acercan hasta aquí atraídos por las propiedades curativas y energéticas que la 

atribuyen. 

 

El folclore recoge leyendas muy antiguas, ecos de veladas intuiciones que, generación 

tras generación, se han transmitido de forma oral. En ocasiones, si uno se fija con 

atención, el hilo conductor es la creencia en la existencia de algún tipo de conocimiento 

perdido; de un símbolo que ya no se sabe interpretar y cuyo auténtico significado escapa 

a nuestra comprensión. Como escribe Juan García Atienza en uno de sus libros, «el 

convento del valle del río Lobos está encadenado a una tradición religiosa presente en 

aquella zona desde los albores de la humanidad. Forma parte de uno de los núcleos 

mágicos tradicionales de la península, de uno de esos lugares en los que se han ido 

sucediendo, a través de los tiempos, cultos, prodigios, milagros y fenómenos que 

escapan a la explicación racional, y misterios celosamente guardados por piedras que 

aún no han consentido en revelar el secreto que ocultan»
2
.  

 

Con el ánimo de aclarar si había algo de cierto en las historias que se cuentan sobre la 

losa de la salud, iniciamos un pequeño trabajo de campo para verificar, si teóricamente, 

la alineación en el solsticio de invierno a la que se refiere la tradición, puede llegar a 

producirse. Cuando menos, estas notas pueden resultar de interés como apuntes para 

una aproximación a la problemática que plantea el estudio de las alineaciones 

astronómicas en las construcciones del pasado y abrir el camino para nuevos trabajos
3
. 

                                                 
1
 «La capilla del Evangelio está dedicada a la Virgen de la Salud, imagen moderna de gran devoción por 

los pueblos comarcanos, que ofrecen numerosos exvotos. (é) Una losa grabada delante de esta capilla 

es el punto central donde los templarios podían determinar las coordenadas de otros mágicos, según 

cuenta la tradición. Sería un buen ejercicio esotérico, y esclarecedor, el averiguar la fecha exacta en que 

los rayos solares atraviesan la estrella pentagonal del rosetón, de la capilla de mediodía, e inciden sobre 

dicha losa. Hasta hace poco tres centenarios olmos impedían el determinar dicha fecha. ¿Podría tratarse 

del 24 de agosto, cuando se celebra la romería a la ermita? Esperemos que algún día se pueda responder 

a esta pregunta». AYLAGAS MIRÓN, ALEJANDRO, La ermita templaria de San Bartolomé de Ucero 

(Soria), 2005: p.53. 

 
2
 ATIENZA, JUAN GARCÍA, La meta secreta de los templarios, Ed. Martínez Roca, Madrid, 2000. 

 
3
 El objetivo de la arqueoastronomía de posición es el estudio de las orientaciones astronómicas de los 
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Con la cautela que merecen unos resultados que, por diversas razones, aún no han 

podido ser confirmados en su totalidad, el estudio de las proyecciones de las sombras en 

San Bartolomé, nos va a permitir avanzar una primera hipótesis sobre las causas de su 

orientación que, efectivamente, estaría condicionada por factores astronómicos y daría 

razón de ciertos aspectos relacionados con la disposición de la planta y el alzado. 

Además, veremos como parte de esos conocimientos habrían sido preservados por los 

constructores en forma de signos lapidarios y otras representaciones que se pueden 

observar en algunos de los canecillos que adornan la fachada. 

 

En los casos que no es posible un seguimiento diario de los juegos de luces y sombras 

que se producen en el interior de un templo o yacimiento arqueológico, tenemos a 

nuestra disposición programas informáticos que extrapolan los movimientos del Sol. Así 

podremos disponer de una gráfica que permite un seguimiento pormenorizado de las 

sombras que arrojan los objetos, día a día, y durante todo el año, en función de la 

orientación y las dimensiones de los elementos sometidos al análisis. Estos simuladores 

resultan muy útiles si contamos con una buena proyección planimétrica y un mapa 

topográfico con el perfil de la línea del horizonte. En su defecto, tenemos el 

complemento de las observaciones realizadas sobre el terreno en diferentes épocas del 

año. 

 

Para realizar estas simulaciones resulta esencial el trabajo de campo, pues se hace 

necesario identificar aquellos elementos que por su localización, temática representada, 

o bien porque en su disposición se observan ciertas anomalías, destacan de alguna forma 

sobre el conjunto; se deben determinar la ubicación y orientación relativa de vanos y 

otras posibles entradas de luz y detectar la presencia en las fachadas de posibles 

marcadores de sombras. 

 

Es importante tener en cuenta que, como sucede en la mayoría de las ocasiones, una 

iglesia, una catedral o un monasterio son construcciones donde conviven diferentes 

soluciones que se superponen en el tiempo y el espacio, consecuencia de las 

modificaciones, ampliaciones y reformas que ha sufrido el proyecto inicial a lo largo de 

los siglos. Por el camino se pierden muchos detalles originales y se añaden otros, con 

mayor o menor acierto, según los usos y estilos propios de cada época. En estos casos se 

hace imprescindible contar con el correspondiente levantamiento metrológico. Nos 

ayudará a distinguir los elementos originales de los añadidos con posterioridad. En este 

sentido, hemos tenido la suerte de que San Bartolomé ha llegado hasta nuestros días sin 

haber sufrido reformas estructurales significativas. Pocas veces se tiene la oportunidad 

de trabajar sobre la proyección original establecida en su día por el maestro constructor. 

 

A falta de herramientas que nos proporcionen mayor precisión en los trabajos de campo, 

hemos dibujado la planta de San Bartolomé a partir de nuestras medidas, que han sido 

debidamente cotejadas con los levantamientos metrológicos realizados por Gaya Nuño
4
, 

                                                                                                                                               
yacimientos arqueológicos prehistóricos y otros monumentos del pasado en días determinados del año, 

como los solsticios y los equinoccios, respecto a los movimientos del sol, la luna, las constelaciones o los 

planetas. Esta rama de la astronomía, aplicada en la construcción de los edificios, permite el seguimiento 

de los astros, las estrellas y otros fenómenos como los eclipses, del que se deduce su movimiento orbital 

diario, esencial para establecer el cómputo de la duración de las horas, los días y el año. 
 
4
 GAYA NUÑO, JUAN ANTONIO, El románico en la provincia de Soria, Centro de estudios sorianos, p.94. 
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y los que se pueden consultar en la Enciclopedia del Románico
5
. Para resolver la 

cuestión de la orientación han resultado de gran ayuda las imágenes disponibles en el 

visor del sistema geográfico de parcelas agrícolas (SIGPAC) del Ministerio de Medio 

Ambiente
6
. 

 

Siempre es más peligroso dar algo por sabido, con el consiguiente riesgo de perder de 

vista datos que pueden resultar muy reveladores, que equivocarse tras realizar un 

exhaustivo análisis. En el primer caso la justificación consiste en una apreciación 

subjetiva que podrá ser un comentario más o menos acertado. En este trabajo hemos 

buscado las certezas allá donde los constructores las hallaron, analizando las técnicas 

que son necesarias para establecer la orientación de un templo; una operación donde 

intervienen, formando una estructura indisoluble, la geometría, las matemáticas y la 

astronomía. Gracias a ello, hoy sabemos algo más sobre estos prodigiosos libros de 

piedra que son las iglesias y catedrales medievales. 

 

 

San Bartolomé y la estela templaria. 

 

Sobre la fundación de la ermita, fechada a principios del siglo XIII , no se conserva 

ningún documento, ni se tiene noticia de quiénes fueron sus constructores, a pesar que 

todos los indicios apuntan a una más que posible filiación templaria, muy acorde a su 

tipología de marcado carácter cisterciense, a la decoración de los capiteles, de 

sugerencia bernarda, y a los principios herméticos y paganizantes representados en los 

canecillos
7
. Sin embargo, esta carencia documental no impide abordar su estudio desde 

un punto de vista técnico que, en definitiva, es el que nos puede revelar la naturaleza de 

los conocimientos incorporados en la proyección; el mejor testimonio de la sabiduría 

atesorada por los gremios de constructores medievales, herederos de los secretos de una 

ciencia cuyos orígenes se pierden en la noche de los tiempos
8
. 

 

En la tradición de la arquitectura sagrada, nada queda dispuesto al azar. Cada elemento, 

cada pequeño detalle, tiene un significado que no puede ser desvinculado del «esquema 

cósmico» subyacente que garantiza el orden y la armonía del conjunto, y que incorpora 

como base para el desarrollo técnico, la ciencia de los números, el campo ideal de las 

formas geométricas y la observación de los fenómenos de la naturaleza. El saber del 

                                                 
5
 VV.AA.: Enciclopedia del románico en Castilla y León, Tomo de Soria: Ucero, Ermita de San 

Bartolomé, pp.1133-44. 

 
6
 http://www.mapa.es/es/sig/pags/sigpac/intro.htm. 

 
7
 La actual ermita es heredera de una abadía de la que se tiene documentación a partir de 1477. 

Anteriormente, y según la tradición, debió ser la iglesia del convento templario de San Juan de Otero, tal 

y como afirmaba el historiador de la diócesis, Juan Loperráez, en 1788. El nombre de este convento y su 

ubicación en tierras de Soria figura en una bula del Papa Alejandro III, del 10 de Octubre de 1170, siendo 

citada posteriormente por Francisco Rades de Adrada (1572), Argote de Molina (1588), Pedro Rodríguez 

de Campomanes (1747), Juan de Mariana (1789) y Santiago López (1813). 

 
8
 «La historia contiene a menudo secretos para los que no vale expurgar crónicas ni pergaminos, porque 

las incógnitas de sus más profundos motivos siguen ahí, dando cuenta de ciertas realidades que ­hoy lo 

mismo que ayer- permanecen sin documentar, como fruto que son de un secreto transmitido de viva voz, 

perdido en el silencio de los claustros o de los viejos salones de piedra». GARCÍA ATIENZA, JUAN, En 

busca de la historia perdida, Ed. Martínez Roca, 1983. 

 

http://www.mapa.es/es/sig/pags/sigpac/intro.htm
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maestro arquitecto es eminentemente científico, y su trabajo tiene un fin propedéutico 

innegable, su obra sirve como ejemplo del conjunto de saberes que son necesarios para 

construir una edificación. Los principios teóricos que aseguran la disposición 

«orgánica» de estos espacios, donde ars imitatur naturam in sua operatione
9
, establecen 

un vínculo entre el mundo terrenal y el mundo de las ideas, del que se desprende un 

valioso «mapa de conocimientos» que puede proporcionar una valiosa información
10

. 

 

San Bartolomé despliega una poderosa arquitectura de formas puras, ajenas a cualquier 

ornato. La esencialidad del diseño de esta planta de cruz latina responde a los criterios 

tradicionales de la arquitectura sagrada que, como en el caso de las qabbahs islámicas y 

los stûpas búdicos, huye de lo accesorio en busca de la proyección de una imagen 

arquetípica que va más allá de los estilos, las épocas y los condicionantes religiosos o 

políticos. Para su construcción se utilizó un magnífico aparejo de sillería caliza, sin 

parangón en la provincia, con la excepción de la iglesia de Santa María de Tiermes. Es 

evidente que no se trata de un templo «menor», como indica la perfecta disposición de 

los paramentos a pesar del acentuado desnivel sobre el que fue levantado. Una obra así 

requiere una fuerte inversión y la participación de un gremio de constructores altamente 

cualificado, como indica el cubrimiento de la bóveda del ábside, pues ya incorpora las 

soluciones del nuevo estilo arquitectónico procedente de Francia que estaba siendo 

aplicado en la construcción de la cercana catedral del Burgo de Osma
 11

. 

 

 
Figura 1. San Bartolomé de Ucero. 

Al estilo de las iglesias carolingias, el cuerpo 

central está formado por una sola nave sobre la que 

se abren los brazos del transepto, que alberga los 

dos rosetones, con sendas celosía caladas en forma 

de estrella de cinco puntas, que dan luz al interior
12

. 

En el cruce de naves se ahorraron el preceptivo 

cimborrio, resultando el transepto de menor altura 

que la nave mayor, algo inusual en una iglesia de 

estas características. 

 

Muchos de los visitantes que entran en la ermita ni siquiera se dan cuenta que, al 

situarse frente al altar que alberga la actual imagen de la Virgen de la Salud, están 

                                                 
9
 «El arte imita a la Naturaleza en sus operaciones», SANTO TOMÁS DE AQUINO. 

 
10

 «Conocimiento que incluye todo aquello que permite determinar y cuantificar las exigencias de la 

utilidad mensurable y los medios necesarios (técnica o tecnologías) para materializar que en los edificios 

se cumplan todos estos fines, tanto los mensurables como los puramente simbólicos, figurativos o 

estéticos». GONZÁLEZ MORENO NAVARRO, JOSÉ LUIS, El legado oculto de Vitruvio. Saber constructivo y 

teoría arquitectónica. Alianza Editorial, Alianza Forma-116, Madrid, 1993. 

 
11

 «La presencia de una bóveda gótica es muy lógica en una iglesia de templarios tan cercana a Osma, 

cuya catedral había sido construida en el primer tercio del siglo XIII, en el más puro estilo gótico de la 

isla de Francia. La iglesia de Ucero no parece haberse terminado mucho antes, aunque su estructura sea 

románica, estilo en que se diseñó su planta, alzado y abovedamientos». GAYA NUÑO, JUAN ANTONIO, El 

románico en la provincia de Soria, Centro de estudios sorianos, pp.92-95. 
 
12

 Las estrellas pentagonales en forma de nudos de Salomón que albergan los rosetones del transepto 

fueron símbolo de reconocimiento entre los pitagóricos, pues el pentalfa es la figura por excelencia para 

representar de forma geométrica el número de Oro, uno de los secretos más preciados de las cofradías de 

constructores medievales. 
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pisando la talla de una cruz patada que alberga en su interior una flor de seis pétalos, 

también llamada Flor de la Vida, un símbolo de más de 6.000 años de antigüedad 

presente en todas las culturas del mundo. 

 

Según algunos, esta losa, colocada en el suelo bajo la misma vertical del arco toral que 

da acceso a la capilla del Evangelio, no es más que un elemento de carácter funerario, al 

estilo de las estelas sepulcrales paleocristianas y visigodas. Sin embargo, las únicas 

tumbas que hay en el templo son las que se encuentran en los arcosolios de las capillas 

del transepto. No hay rastro de más sepulturas, ni de otras losas similares. Además, si 

tenemos en cuenta que la cimentación tiene que salvar un marcado desnivel, lo más 

probable es que bajo la losa se encuentre la cámara y el material de relleno necesarios 

para nivelar el suelo, un lugar poco indicado para un enterramiento. 

 

 
Figura 2. La losa de la salud de San Bartolomé. 

 

La estela es un sillar de unos 50 x 45 centímetros donde tallaron el bajorrelieve de una 

cruz griega inscrita en un círculo, con los brazos terminados en curvas convexas, al 

estilo de las cruces visigóticas. Está coronada por una serie de muescas, como las que 

señalan los grados de la circunferencia en los astrolabios. A nadie se le puede escapar 

que este símbolo nos remite a uno de los emblemas por excelencia de la Orden del 

Temple: la cruz patada alisada. En los albores del siglo XIII , son pocos los que no 

hubieran reconocido en este símbolo el sello de una de las más importantes órdenes de 

caballería de Occidente. 

 

A finales del siglo XIX , se acometieron una serie de reformas entre las que se encuentra 

la remodelación del suelo, que se pavimentó con baldosas, excepto en el ábside y en la 

capilla del Evangelio, que se cubrieron, no se sabe con qué intención, con pesadas 

gradas de sillar a tres alturas. En estas modificaciones no respetaron el arcosolio, ahora 

semioculto tras la imagen de la Virgen de la Salud que preside el centro de esta cámara. 

Sin embargo, la estela parece estar en una posición un tanto extraña, prácticamente 

pegada al escalón de la primera fila de gradas, donde el suelo está formado por sillares y 

no por las baldosas colocadas durante la restauración.  

 

Cabría la posibilidad que hubiese sido recolocada en este punto después de las obras. 

Sea como fuere, su posición sobre el eje de la nave transepto, en la línea imaginaria que 

une los dos rosetones, parece la indicada para que se pueda dar la alineación a la que se 

refiere la tradición mencionada. A primer golpe de vista, dada la distancia y la elevación 

relativa de la estela respecto al rosetón, nos pareció más que posible, y que de 

producirse tenía que ser en invierno, cuando el ángulo de incidencia de los rayos solares 
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es mínimo debido a que, en esa época del año, el Sol está más bajo en el horizonte. Si es 

así, podremos deducir que la estela se encuentra en su posición original, donde la 

colocaron para que sirviera como marcador astronómico del solsticio. 

 

 

La cuestión de la orientación. 

 

Al igual que sucede con el conocimiento relacionado con el simbolismo del número y 

las proporciones, la orientación de los templos cristianos fue heredada de los antiguos 

constructores. Tenía ya gran importancia entre egipcios, griegos y romanos. Este ritual 

de orientación, indisolublemente unido al de fundación, establece una vinculación 

fundamental del templo con el cosmos, transformando el recinto en un Axis Mundi; ahí 

radica la gran importancia del momento que determina la dirección del eje longitudinal 

de la nave mayor y, como consecuencia, del resto de líneas de proyección, que estarán 

condicionadas por este primer movimiento; una operación donde se conjugan las formas 

del templo (geometría) y los fenómenos celestes (astronomía). 

 

En la antigüedad clásica, los templos estaban dispuestos con la puerta de entrada hacia 

el Este, de forma que, con la salida del Sol, los rayos de luz iluminaran la estatua del 

dios custodiada al fondo del santuario. Con la llegada del cristianismo, las primeras 

iglesias continuaron esta tradición, aunque tras el Concilio de Nicea se estableció que 

fuera la cabecera la que estuviera orientada a la salida del Sol; de este modo, cuando 

iniciaba su ascenso, los rayos solares entraban a través del ábside iluminando el altar, 

una imagen del Mesías, origen de la luz que anuncia el nuevo día; por eso el Oriente ha 

sido considerado desde antiguo una imagen de Cristo, «la Luz verdadera que ilumina a 

todo hombre que viene a este mundo». 

 

Sin embargo, en muchas iglesias y catedrales medievales no es exactamente así, y la 

cabecera se encuentra desplazada unos grados hacia el Nordeste. Existen varias teorías 

sobre las posibles causas de estas variaciones respecto a la orientación natural Este-

Oeste. En nuestro caso, si la estela es realmente un marcador astronómico que señala el 

solsticio de invierno, es evidente que la localización de la ermita, en el fondo de una 

cañonada y rodeada en gran parte de su perímetro por enormes cantiles; la planta en 

cruz latina y la disposición de las entradas de luz, van a determinar la orientación y la 

consiguiente ubicación del punto sobre el que han de incidir los rayos solares en ese día. 
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Figura 3. Orientación. Figura 4. Azimut en los equinoccios y solsticios. 

 

En la Figura 3, la imagen del SIGPAC muestra la orientación de San Bartolomé, que es 

de unos 66,5º ENE
13

. Como se trata de una planta de cruz latina, el eje de la nave 

transepto lo está entonces a 156,5º ESE. Si la alineación entre la estela, el rosetón y el 

Sol se produce en algún momento del año tiene que hacerlo respecto a la orientación 

relativa de esta línea imaginaria. En esta dirección, el perfil del relieve topográfico no 

impide que los rayos solares, desde horas muy tempranas, puedan atravesar el rosetón 

sin ningún impedimento. 

 

En la Figura 4, se puede observar cómo las posiciones extremas del Sol durante el año 

afectan a los ángulos de incidencia de las entradas de luz. En rojo, la salida y puesta del 

Sol en el solsticio de verano, y en verde, en el de invierno. Estos dos puntos determinan 

el azimut de la latitud, que es de unos 65º, curiosamente tantos grados como puntas de 

diamante hay en cada una de las orlas de los rosetones del transepto. Con esta 

disposición, las esquinas del transepto quedan orientadas perfectamente en dirección 

Norte-Sur, hacia el punto de máxima declinación del Sol en su aparente recorrido diario 

por el firmamento
14

. Si tomamos este eje como referencia, con el sur como 0º, entonces 

la orientación del rosetón es de 23,5º ESE (ángulo Ŭ de la Figura 4), el ángulo que 

emplearemos para realizar la proyección de las sombras. 

 

 

La alineación del solsticio de invierno. 

 

Para calcular el ángulo de incidencia solar en el solsticio de invierno nos hemos servido 

de una hoja de cálculo con la que se obtiene un gráfico como el que se muestra en la 

Figura 5, correspondiente al equinoccio de primavera en la latitud de San Bartolomé
15

. 

                                                 
13

 Tomando como punto de referencia de coordenadas el eje Norte-Sur, donde el Norte se corresponde a 

los 0º y el Sur a los 180º. 

 
14

 En relación al análisis de las posiciones del sol conviene considerar que la situación más idónea de un 

observador respecto al cielo es la que ofrece la panorámica hacia el sur, puesto que, en el Hemisferio 

Norte, la eclíptica se visualiza siempre íntegra cuando miramos hacia este punto cardinal. 

 
15

 El equinoccio es aquél momento en que, por hallarse el sol sobre el Ecuador, los días y las noches son 

iguales; esto ocurre el 21 de marzo y entre el 22 y el 23 de septiembre. En el lenguaje de la astronomía, el 
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Figura 5. Recorrido del Sol en los equinoccios en la latitud de San Bartolomé. 

 

En el gráfico, el eje horizontal representa el horizonte, donde el Sol sale por la izquierda 

(-90º Este). A medida que avanza el día, aumenta su altura sobre el horizonte, llegando 

al cénit de su recorrido al mediodía solar. A partir de este momento, su elevación va 

disminuyendo progresivamente mientras se dirige hacia el ocaso (90º Oeste). 

 

Una vez conocemos la trayectoria que el Sol va a realizar ese día en nuestra latitud, para 

comprobar si se produce una alineación es necesario conocer la orientación del punto 

sobre el que se han de proyectar los rayos solares, tomando como referencia el eje Este-

Oeste. En San Bartolomé, la línea imaginaria que une la estela y el rosetón que, como 

hemos visto, se corresponde con el eje longitudinal del transepto, tiene una orientación 

de -23,5º ESE, según las coordenadas que maneja la hoja de cálculo (ángulo Ŭ de la 

Figura 4)
16

. 

 

Con estos datos, ahora sólo falta conocer la altura del rosetón desde donde se encuentra 

la estela (ángulo de elevación relativo). Con estos dos valores la hoja de cálculo ya 

puede dibujar un punto en el gráfico. Si la curva correspondiente a la trayectoria del Sol 

pasa por este punto significa que, en ese momento, su altura sobre el horizonte permite 

que sus rayos, que entran en el templo a través del rosetón, iluminen la estela. En 

realidad, estamos midiendo la longitud de la sombra que proyectan los muros interiores 

del transepto, y la dirección de los rayos, en función de la hora y el día del año. 

 

                                                                                                                                               
equinoccio es cualquiera de los dos puntos en la esfera celeste donde se cortan la eclíptica y la proyección 

ideal del ecuador terrestre. Es un momento importante, pues estamos a medio camino de nuestra órbita 

anual alrededor del astronomía rey, cuando el día y la noche tienen la misma duración. 

 
16

 Como vimos, 156,5º ESE si tomamos el Norte como punto de referencia. 
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Figura 6. El rosetón pentalfa de San Bartolomé desde el interior. 

 

En nuestro caso, la trompa interna del óculo que atraviesa los gruesos muros hace difícil 

precisar el ángulo exacto de incidencia y el tamaño del disco solar que se dibuja sobre el 

pavimento como resultado de la colimación (Figura 6). Teniendo en cuenta este factor, 

estimamos que la altura del rosetón sobre el nivel del suelo es de unos 5 m, por lo que la 

elevación relativa respecto a la estela resulta ser de 20,94º. 

 

Según los cálculos, entre las 11:30 y las 11:35 AM (10:18 y 10:22 AM hora solar) del 

día 22 de diciembre del año 2010, el Sol se situará sobre el trópico de Capricornio con 

una declinación de 20,91º, coincidiendo con el ángulo de elevación que habíamos 

determinado, iluminando la estela colocada al pie de la capilla Norte (Figura 7). Si es 

así, se trata de un efecto notable; la luz entrante se proyecta formando un disco 

luminoso que se sitúa sobre la cruz patada de la estela, señalando con la precisión de un 

reloj el solsticio de invierno
17

. 

 

 
Figura 7. Gráfica de la alineación astronómica de la estela en el solsticio de invierno. 

 

Para confrontar los datos arrojados por la hoja de cálculo también nos hemos servido de 

un magnífico programa de libre distribución que permite determinar la incidencia de las 

sombras en función de los movimientos de solares. En la Figura 8 hemos superpuesto la 

planta del templo sobre las trayectorias indicadas por el TPE
18

. Las líneas de color verde 

                                                 
17

 Hemos considerado como fecha referencial para realizar los cálculos el año 2010, pues las diferencias 

existentes con los movimientos del sol a principios del siglo XIII son prácticamente despreciables. 
 
18

 http://stephentrainor.com/tools. 

http://stephentrainor.com/tools
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indican el orto y ocaso del Sol el día 22 de diciembre; en color naranja la dirección de 

los rayos solares en el momento que iluminan la estela. 

 

 
Figura 8. Planimetría y proyección de los rayos solares en el solsticio de invierno según el TPE. 

 

Como se puede observar, los resultados del cálculo coinciden con las trayectorias 

indicadas por el TPE. Sólo hay una pequeña diferencia respecto al azimut, 

aproximadamente de un grado; algo completamente despreciable si tenemos en cuenta 

que el tamaño del disco solar en el firmamento es de medio grado. Así pues, todo indica 

que la alineación se produce tal y como recoge la tradición local; confirmando que la 

estela, más que un simple elemento de carácter funerario, es un marcador astronómico 

que señala el solsticio de invierno y que, por lo tanto, se encuentra en su posición 

original, donde la colocaron a tal efecto. 

 

La planta en forma de cruz latina de San Bartolomé tiene ciertas peculiaridades que la 

diferencian de otras construcciones del mismo estilo de su época. Como ya apuntó Gaya 

Nuño, sorprende que en el cruce de naves no se levantara el preceptivo cimborrio, 

solución aplicada en todas las iglesias catalanas de esta planta y en las occidentales de la 

península; por lo que la nave del transepto, de menor altura que la nave mayor y 

cubierta con cañones muy bajos, se sitúa por debajo de las líneas de imposta de la 

bóveda. Hasta ahora, y desde una perspectiva puramente formal, no se ha podido dar 

una explicación satisfactoria a este hecho. Las proporciones del transepto han sido 

calificadas como singulares, pero no se conocen las razones que llevaron al maestro 

constructor a prescindir de un elemento que, simbólica y estructuralmente, es tan 

importante para la configuración de un recinto sagrado. 

 

Ahora bien, de haber construido un cimborrio se hubiera tenido que aumentar la altura 

de la nave transepto y, como consecuencia, para mantener la armonía de las 

proporciones, la altura a la que se sitúa el rosetón. Pero si uno de los objetivos de los 

constructores era iluminar la estela en el solsticio de invierno, descubrimos que al hacer 

esto se hubieran alterado las condiciones que permiten la alineación. Estas supuestas 

«anomalías estructurales» en San Bartolomé se explican mejor si tenemos en cuenta el 

factor astronómico. Resulta difícil pensar que se trate de una simple coincidencia; hay 

demasiados factores que se conjugan en un mismo resultado. Sin embargo, aún 
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seguíamos sin saber por qué los constructores desviaron el eje de la nave mayor 23,5º 

hacia el Norte, renunciando a la orientación clásica Este-Oeste que hubiera colocado al 

rosetón apuntando directamente al Sur; por lo que la alineación solsticial se produciría 

exactamente al mediodía solar y no hora y media antes. 

 

 

El camino del Sol. 
 

Decidimos buscar más indicios que corroboraran la supuesta función astronómica de la 

estela. En otras visitas a San Bartolomé habíamos observado que en el enlosado del 

templo, colocado durante las reformas del siglo XIX , se perfila lo que parece un camino, 

delimitado por dos filas de piedras, que se extiende entre las dos capillas y discurre 

paralelo al eje longitudinal de la nave transepto. Lo más curioso es que en el centro de 

este camino, que también lo es del crucero, hay dos baldosas sobre las que se encuentra 

«estampado» un círculo de unos 22 cm de diámetro. Parece que hubieran alterado su 

composición para imprimir la forma de sendos semicírculos. En torno al equinoccio de 

otoño, el disco solar que se proyecta a través del rosetón tiene prácticamente el mismo 

tamaño. Nos dimos cuenta, sea o no una casualidad, que el camino en el embaldosado 

indica el recorrido que realizan los rayos solares en el interior del templo durante una 

parte del año. 

 

 
Figura 9. El camino del Sol de la nave transepto de San Bartolomé. 

 

Según los cálculos, el Sol entra por primera vez en esta senda sobre el 10 de octubre. A 

medida que avanza el otoño, como su altura es cada día menor, el disco luminoso cubre 

un trecho en dirección a la capilla de la Virgen de la Salud donde se encuentra la estela. 

Al atravesar el rosetón, los rayos describen una trayectoria en forma de arco que va de 

Oeste a Este. Al proyectarse sobre el suelo de la nave transepto, atraviesan el sector que 

está delimitado por las dos hileras de piedrecitas. Cuando el disco solar se sitúa en el 

centro de este camino está señalando el «paso» correspondiente a ese día. 

 

El 31 de octubre, víspera de Todos los Santos, a razón de unos 13 cm diarios, el rayo 

solar alcanza, tras 21 días de camino, el cruce de naves, situándose sobre las baldosas 


